ÁMAME TAL COMO ERES
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Conozco tu miseria, los combates y las tribulaciones de tu alma; la debilidad y las enfermedades de tu cuerpo; conozco tu negligencia, tus pecados, tus abandonos. Pero, a pesar de todo esto, te digo: “Dame tu corazón, ámame tal como eres”.


Si esperas a ser un ángel para entregarte al amor, no me amarás jamás. Incluso si recaes en esas faltas que no quisieras haber conocido nunca, incluso si eres negligente en la práctica de la virtud, no te permito que no me ames. Ámame tal como eres.


En cada instante y en cualquier situación en la que te encuentres, en la consolación o en la desolación, en el fervor o en la sequedad, en la fidelidad o en la infidelidad. Ámame tal como eres. Lo que quiero es el amor de tu corazón indigente. Si para amarme esperas a ser perfecto, no me amaras jamás…. Déjate amar. Quiero tu corazón.


Por supuesto que tengo previsto transformarte, pero, mientras tanto, te amo tal como eres. Y quisiera que tú hicieras lo mismo. Me gustaría ver cómo, desde el fondo de tu miseria, brota el amor. Amo en ti incluso tu debilidad. Yo amo el amor de los pobres. Quisiera que, desde la indigencia, se elevara continuamente este grito: ¡Señor, te amo!

Es el canto de tu corazón lo que me importa. ¿Acaso tengo yo necesidad de tu ciencia y de tus talentos? No son virtudes lo que te pido, y si te las diera, eres tan débil, que tu amor propio enseguida se las atribuiría. No te preocupes de eso. Sólo trata de llenar el momento presente con tu amor.


Hoy, como un mendigo, llamo a la puerta de tu corazón. Yo, el Señor de los Señores. Llamo y espero. Ábreme en seguida, no alejes tu miseria.

Si tú conocieses verdaderamente tu indigencia, morirías de dolor. Lo único que me hiere el corazón es el verte dudar y falto de confianza. Quisiera que pensases en mi cada instante del día y de la noche. No quisiera que hicieras ningún acto, por insignificante que sea, por otro motivo que no sea el amor.

DIOS ME AMA TAL COMO SOY


“Una de las más hondas necesidades del corazón humano es la de ser apreciado. Todo ser humano desea que lo valoren. No se trata de que todos los demás nos tengan por seres maravillosos. Pero, podríamos decir que toda persona quiere ser Amada. Toda Persona ansía vivamente que los demás la acepten, y que la acepten verdaderamente por lo que ella es. Nada hay en la vida humana que tenga efectos tan fatales y duraderos como la experiencia de no ser aceptado plenamente. Cuando no se me acepta, algo que da roto dentro de mí. Una vida sin aceptación es una vida en la que deja de satisfacerse una de las necesidades más primordiales.

Ser aceptado quiere decir que las personas con quienes vivo me hacen sentir que realmente valgo y soy digno de respeto. Ser aceptado significa que me permitan ser como yo soy. No tengo, pues, que pasar por alguien que no soy. Y que no me tienen fichado por lo que he hecho en el pasado... Sólo cuando soy amado, en ese sentido profundo de la plena aceptación, puedo llegar a ser realmente, yo mismo. Queda, pues, claro que necesito de la aceptación de los demás para alcanzar la plenitud de mi personalidad. Un hombre aceptado es una persona feliz. Podemos decir que aceptar a una persona es, no darle motivos nunca para que se sienta poca cosa. No esperar nada de alguien es como matarlo o hacerlo estéril.

Dios me acepta tal como soy ¡tal como soy! Yo sé muy bien que nunca, en realidad, sigo fielmente el camino recto. Ha habido muchas curvas, muchos pasos equivocados en el curso de mi vida, que me han conducido hasta el lugar donde estoy. Pero, he aquí que la Escritura me dice “el lugar en que éstas es tierra sagrada” (Ex 3, 5), Dios me dice que conoce mi propio nombre. “Mira cómo te tengo grabado el nombre en la palma de mí mano” (Is. 49,16). Lo cual quiere decir que Dios nunca podrá mirarse la mano sin ver mi nombre. San Agustín dice: “un amigo es alguien que sabe todo de ti y no obstante te acepta”. “Pues a los que de antemano conoció, también los predestino a reproducir la imagen de su Hijo, para que fuera él el primogénito entre muchos hermanos” (Rom 8,29). Es el sueño de todos. Que un día me encuentre con la persona con quien realmente pueda yo hablar y que me comprenda, que me escuche y que me acepte tal como soy. Ahora bien, Dios me quiere con mis ideales y con mis fallos, con mis sacrificios y mis alegrías, con mis éxitos y mis fracasos. Dios es el fundamento más radical de mí ser entero. Una cosa es saberme aceptado, pero sentirlo vivamente es otra cosa completamente distinta. No basta haber palpado el amor de Dios. Hace falta mucho tiempo para llegar a creer que Dios me acepta tal como soy.

Siempre se nos ha dicho que es importante amar a Dios y, por supuesto, es la pura verdad. Pero es mucho más importante el que Dios nos ame a nosotros. San Juan nos dice: “El amor consiste en esto: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino que El nos amó a nosotros”. Esto es lo fundamental. La noche ante de su muerte, Jesús pidió a su Padre: “Tú que los amas tanto como me amas a mí…que el amor que me tienes esté con ellos” (Jn 17, 23,26). Parece increíble que Dios nos ame tanto como a su propio hijo Jesucristo. Y, sin embargo, esto es precisamente lo que nos dice la Escritura.
Resulta más o menos fácil creer en el amor de Dios en general, pero es muy difícil creer en el amor que me tiene personalmente a mí ¿por qué a mí? En realidad son poquísimas personas las que son capaces de aceptarse a sí mismas, y de creer que Dios la ama. La auto aceptación es un acto de fe. Si Dios me ama, yo tengo que aceptarme a mí mismo. La propia aceptación no puede fundamentarse en mis propias aptitudes. Se fundamenta en que Dios me ama tal como soy. Si Dios me ama, yo tengo que aceptarme a mi mismo.  No puedo ser mas exigente que Dios ¿Verdad?

“SE ESTREMECEN MIS ENTRAÑAS AL PRONUNCIAR TU NOMBRE”  

PREPARACION: Con la imaginación voy viendo en una playa, las huellas de Dios y las mías a lo largo de mi vida. En este contexto le voy contando a Dios mi propia vida. 

1. “Una mirada a tu propio nombre”

¿Me gusta? ¿Lo cambiaria? ¿Por qué?

Mira quienes te los pusieron...

Considera el cariño con que te lo pusieron.

Las ilusiones e ideales que querían para ti cuando te lo pusieron.

2. Una “Mirada al pasado” de tu propio nombre.

Mi nombre, yo, tiene una historia, una experiencia, vete recorriendo tu propia vida. Momentos positivos, negativos, de gozo, de sufrimiento...

Observa los distintos tonos con que pronuncian mi nombre las distintas personas, mis padres, mis amigos/as mis “enemigos”, otros….

¿Que contenido ha tenido, hasta ahora tu propio nombre?

3. Una “mirada al presente” de tu propia nombre.

¿Cómo me veo? ¿Quién soy yo para mi mismo/a?

¿Estoy contento/a de mi mismo/a de mi forma de ser, de vivir, de……?

¿Cómo creo que me ven hoy: mi familia, amigos, Dios?

4. Una “Mirada reconciliadora” con mi propio nombre.

Mira, de forma resumida, todo lo que tu nombre ha significado hasta ahora, tu pasado y tu presente, con sus luces y sombras……

Se trata de que la “negatividad” de tu historia, que es tuya, no te dificulte el caminar hacia el futuro. Acéptala como parte de tu propia historia.
Pero sobre todo, se trata de verte capaz de ser querido. Dios te quiere como eres, ¡de verdad!, con tus luces y sombras, ¿por qué no te vas a querer a ti mismo.

5. Una “Mirada al futuro” de tu propio nombre.

¿Qué ilusiones tienen puestas en mí, mis padres, mis amigos/as…Dios?
¿Que ilusiones tengo puestas yo sobre mi mismo/a?

¿Cuándo los demás me recuerden, qué me gustaría que recordaran de mí?

Como persona, ¿cómo me veo en el futuro?

Situándome al final de mi vida, ¿qué me gustaría haber hecho con mi vida?

LO MAS IMPORTANTE NO ES….  “No el mucho saber harta y satisface el ánima, mas el sentir y gustar las cosas interiormente”

                                                                (Santa Teresa de Jesús)
Que yo te busque, sino que tú me buscas en todos los caminos (Gn. 3,9)

Que yo te llame por tu nombre, sino que tú tienes tatuado el mío en la palma de tu mano (Is. 49,16)

Que yo te grite cuando no tengo ni palabra, sino que tú gimes en mí con tu grito (Rom.8, 26)

Que yo tenga proyectos para ti, sino que tú me invitas a caminar contigo hacia el futuro (Mc. 1,17)

Que yo te comprenda, sino que tú me comprendes en mi último secreto 

(1 Cor. 13,12)

Que yo hable de ti con sabiduría, sino que tú vives en mí y te expresas a tu manera (2 Cor. 4,10)

Que yo te guarde en mi caja de seguridad, sino que yo soy una esponja en el fondo de tu océano (EE 335)

Que yo te ame con todo mi corazón y todas mis fuerzas, sino que tú me amas con todo tu corazón y todas tus fuerzas (Jn. 13,1)

Porque ¿cómo podría yo encontrarte, llamarte, amarte, si tú no me abres tu corazón? El silencio agradecido es mi última palabra, mi mejor manera de encontrarte.
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